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ACTO  ÚNICO. 


Habitación  pobre,  caballete  y  varios  lienzos;  si\las  y  una 
mesa;  pinceles  y  útiles  de  pintor. 


ESCENA  PRIMERA. 

JOSÉ:  al  levantarse  el  telón  arroja  paleta  y  pinceles  figu- 
rando deja  de  pintar. 

HABLADO. 

José.      Esto  por  lo  que  se  vé 
no  puede  seguir  así. 
¿José,  qué  vá  é,  ser  de  tí? 
¿Qué  vá  á  ser  de  tí,  José? 
Busca  un  alivio  á  tus  males, 
estruja  tu  eftendimiento, 
porque  tú  tienes  talento 
aunque  no  tengas  dos  reales. 
i        ¿Corapadéciendote  estoy 
al  ver  tu  estrella  tirana: 
en  dónde  almuerzas  mañana? 
¿En  dónde  comerás  hoy? 
¡Hay  José!...  ¿Y  aun  tienes  fé? 
¿Y  aun  puedes  vivir  así?... 
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¿José,  que  vá  á  ser  de  tí? 
¿Qué  vá  á  ser  de  tí,  José? 


  # 

MUSICA. 

Sí  la  del  loro,  vecina  inclina, 
por  fin  quisiera  premiar  mi  amor^ 
vendiendo  el  loro  de  la  vecina 
mi  vida  fuera  mucho  mejor. 
¡HayI  La  del  loro,  tiene  un  tesoro, 
ndaca  la  pata,  Lor\to  Real.» 
Pero  engolfada  mimando  al  loro 
solo  se  acuerda  del  animal. 

Si  la  llamo  hermosa, 

dice  el  bicho  <(Facha,)) 

y  al  oir  tal  cosa 

goza  la  muchacha. 

Si  la  hago  reír 

grita  el  loro,  (qguáh 

y  este  es  un  vivir 

¡sin  aguante  ya! 
Cuando  nos  vemos  en  la  escalera, 
como  el  volátil  no  se  halla  allí, 
ya  Paz  me  mira  de  otra  manera, 
y  hasta  sospecho  que  piensa  en  mí. 
Pero  el  deslino  no  me  secunda, 
y  estando  el  loro  ya  es  un  agraz. 
Sin  ese  loro  que  Dios  confunda, 
con  Paz,  podría  vivir  en  paz. 

Tanto  bicho  verde 

como  el  clima  trunca, 

y  este  no  se  pierd^ 

ni  reviente  nunca. 

Aquí  tengo  yo,  (En  el  oído.) 

del  LoRiTO  Real, 

tLlpara  España  noU 

((¡para  Portugalh) 
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ESCENA  I!. 

DICHO  y  JUANA. 
HABLADO. 

Juana.    ¡Noventa  y  siete  escalones!... 

¡Yo  no  sé  cómo  he  llegado! 
José.     ¡La  portera! 
Juana.  ¡Hay! 
José.  Me  he  quedado 

como  aquel  que  vé  visiones. 
Juana.    Don  José. 
José.  ¿Qué? 
Juana.  Lo  que  quiero 

es  dinero! 
JOSE.  ¡TieEe  chiste! 

¿Dinero?... 
Juana.  ¡Si! 
José.  ¿Pero  existe 

eso...  que  llaman  dinero? 
Juana.    Ha  remontado  mi  Andrés 

las  botas  que  aun  no  ha  pagado. 
José,      Pues  si  las  ha  remontado, 

¿cómo  es  que  están  en  mis  piés? 
Juana.    ¡Ea,  pague  usted!... 
JosE.  ¡Jamás! 
Juana.    ¿Qué  no? 

Jóse.  Parece  usted  tonta, 

diciendo... 

Juana.  ¡Es  que  la  remonta!... 

Jóse.      ¡No  nos  remontemos  más! 

Andrés  me  aprecia  no  poco, 
y  no  me  hace  tal  agravio. 

Juana.    Porque  cree  que  es  usté  un  sabio.. 
Porque  usted  lo  ha  vuelto  loco. 

JOSE.  ¿Yo? 

Juana.  Desde  que  dió  en  leer 

esos  librotes  del  diablo, 
se  ha  puesto,  que  ni  un  vocablo, 
se  le  puede  comprender. 


J0S£. 

Juana. 

José. 

Juana. 

José. 

Juana. 


José. 

Juana. 

José. 

Juana. 


José. 
Juana. 


José. 
Juana. 

José. 

Juana. 
José. 
Juana. 
Juana. 

Juana. 


Esta  mañana...  ¡formal! 
Como  quien  dice  una  gracia 
me  pidió  la  diosincracia 
del  gobierno  estomacal. 
Pues  mas  claro.. . 

¡Disparate! 

¿Cómo? 

¡Si  él  se  desayuna 
cou  chocolate! 

¿Y  qué  es  una 
jicara  de  chocolate? 
Mire  usted}  eso  quizas, 
¿pero  y  llamarme  mujer 
ipérbatofit 

Pues  á  ver 
si  le  puede  saber  más. 
WlpérbatonW 

En  gramática.. 
Solo  piensa  en  sofocarme. 
No  dice  que  vá  á  aplicarme 
la  frenología  acuátical 
(¡Atiza!) 

¿Eso  es  castellano? 
Yo  cuando  no  me  habla  en  prosa, 
le  tiro  la  primer  cosa 
que  se  me  viene  á  la  mauo. 
¡Mal  hecho! 

Soy  su  mujer, 
y  á  cada  paso  me  insulta. 
Ea,  basta  de  consulta 
que  tengo  mucho  que  hacer. 
Pero  la  cuenta  pendiente... 
Sigue...  coleando. 

¡Quiá! 

¡Arpia! 

¡Portera,  á  la  portería! 
¡No  quiero! 
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ESCENA  III. 

DICHOS  y  ANDRÉS. 

Andrés.  ¡Perfectamente! 
¿Qué  planetas  aquí  chocan, 
ó  qué  nubes  se  desgajan, 
que  parece  in  continenti 
un  sarcófago  la  casa? 
¿Por  qué  la  voz  dé  mi  cómplice 
simboliza  la  borrasca? 
¡Voz.,  agrícola!...  Si,  agrícola, 
no  retiro  la  palabra. 

Juana.    El  señor  que  no  dá  un  cuarto. 

Andrés.  \Perifrasis  anticuadal 

Pepe  y  yo  somos  umsonos 
y  no  nos  debemos  nada. 

Juana.    ¿Cómo  que  no? 

Andrés.  No  hagas  caso, 

nació  así,  y  hay  que  dejarla 
para  siempre,  eo  la  académica 
comprensión  de  su  ignorancia. 

JosE.      Eso  pienso  yo. 

Andrés.  ¡Bienhecho! 

Juana.    Y  el  tunante  le  dá  alas. 

¡Abajo!  (Empnjándole.) 

Andrés.  Déjame  incólume 

surcar  la  región  Vítálica 

Juana.    Yo  te  arreglaré. 

José.  Señora, 

vea  usted  que  le  maltrata, 
y  que  yo... 

Andrés.  Déjala,  Pepe; 

ella  me  zurra  flemática, 
y  yo  filósofo  aguanto 
por  no  desencuadernarla. 
Los  gobiernos  absolutos 
tienen  también  sus  ventajas. 

Juana.    Ya  te  lo  dirán  de  misas. 

Andrés.  Yo  represento  á  las  masas: 


sufren  estulticia  higiénica 
hasta  que  al  fin  se  levantan, 
y  símil  de  estereotipia 
de  las  olas  subterráneas 
se  retuercen  con  los  músculos 
que  les  presta  su  ignorancia. 

JüANA.    Anda,  y  más  no  disparates 
que  voy  á  matarte,  anda. 

Andrés.  Dios  me  conceda  una  muerte 
esférica  y  numismática. 
¡Pero  sobre  todo  esférica, 
.  no  retiro  la  paUbal  (Vanse.) 


ESCENA  IV. 

JOSÉ:  luego  PAZ. 

JoSE.      Por  más  que  te  sepa  mal 

vamos  á  cuentas,  José: 

tú  explotas  la  buena  fé 

de  ese  artista...  de  portal. 
Paz.       ¡Ay,  mi  esperanza  se  troncha! 

¡Vecino! 

Jóse.  Aquí  llego  á  verla. 

Paz.      ¿Se  puede  entrar? 

JosE.  ¿Usted,  perla? 

Hasta  meterse  en  la  concha: 

pero  mejor  es  que  irradie 
^         ■  luz  á  mi  lado  sin  tasa. 
Paz,      Vengo,  porque  á  mí  me  pasa 

lo  que  no  le  pasa  á  nadie. 

¡Ay! 

JoSE.  ¿Llora  usted? 

Paz.  ¿Qué  si  lloro? 

Si  mi  dicha  ya  no  existe: 

si  está  tan  triste,  tan  triste... 
José.     ¿Pero  quién,  vecina? 
Paz.  ¡El  loro! 

¡Él  es  mi  amigo  más  fiel; 

sin  él  cómo  ser  feliz? 

Vé  usted  esta  cicatriz?  (En  el  lablo  inferior.) 
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Pues  es  un  recuerdo  de  él. 

En  mirarle  fui  rehacía, 

y  él  picado,  rae  pico. 
José.  ¿Y  ahora  llora  usted? 
Paz.  ¿Pues  no? 

¡Me  pica  con  tanta  gracia!... 
José.      Si  no  mirar  es  un||dl, 

suponga  usted  que  yo  fuera 

como  el  loro,  y  que  le  diera  . 

otro  picotazo  igual... 
Paz.      Tal  vez  nos  iiniermi  lazos 

de  la  amistad  más  estrecha. 
JoSE.      Pues  eso  es,  niña,  estar  hecha 

á  prueba  de  picotazos. 
Pza.      ¿Usted  es  pintor? 
JoSE.  Sí. 
Paz.  y  ducho, 

según  me  han  dicho. 
JoSE.  Bastante: 

no  porque  yo  esté  delante, 

pero  pinto  bien  y  mucho, 
Paz.  ¡Modestia! 
José.  La  juventud 

habla  con  franca  hidalguía: 

¿qué  es  modestia?  Hipocresía 

disfrada  de  virtud. 

¿Puede  usted,  que  es  hechicera, 

afirmar  de  buena  íé 

¿lo  contrario? 
Paz.  Sí. 
JoSE.  Es  usted 

una  solemne  enbustera. 

Y  no  me  tache  de  injusto, 
pues  al  par  que  el  labio  miente, 
dice  usted  intsriormente 

«qué  bonita  soy,  me  gusto.)) 

Y  no  es  lo  raro  que  así 

le  descubra  yo  sd  ehibuste, 
¿qué  extraño  es  que  usted  se  gus 
cuando  me  gusta  usté  á  raí? 
Hace  un  mes  que  sin  cesar 
.  anhelo  dos  ojos  bellos; 
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usted,  Paz,  dispone  *de  ellos 
y  me  los  vá  usté  á  prestar. 

Paz.      ¿Pues  qué,  no  tiene  usted? 

José.  Dios 
me  dió  estos  dos  qae  usted  vé 
y  otro  de  gallo  en  el  pié. 

Paz.      ¿y  le  hacen  |üta  otros  dos? 

José.      Me  encarga  un  tal  don  Torcuato 
una  Virgen  del  Consuelo, 
y  me  hace  falta  un  modelo 
bueno,  bonito  y  barato. 
Buscándolo  sin  parar 
voy  por  do  quier,  más  lo  chusco 
es  que  lo  busco  y  lo  busco 
y  no  lo  puedo  encontrar. 
Aquesto  mi  ruina  labra: 
mil  hembras  vi  de  ojos  bellos, 
pero  no  dicen  con  ellos 
ni  siquiera  una  palabra. 
Hay  otras  que  menos  trías 
los  tienen  encantadores, 
pero  son  tan  habladores... 
dicen  unas  pircardías... 
que  mirando  á  usted  salté 
de  gozo,  y  vi  abierto  el  cielo: 
usté  es  virgen,  da  consuelo, 
y  voy  á  pintarla  á  usted. 


MÚSICA. 

Paz.      ¿Yo  pintada? 
Jóse.  Ya  se  vé. 

Paz.  ¡Ay,  qué  cosas  tiene  ustél... 
Jóse.     ¿Con  cara  tan  divina 

se  quiere  usted  negar? 
Paz.      Ni  simple  velutina 

me  quise  Lunca  dar. 
JoSE.  Esos  lábio^  rojos, 

esos  negros  ojos, 
esa  frente  pura 
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tersa  cual  maríil; 
esas  bien  pobladas 
cejas  arqueadas, 
ese  delicioso 
mágico  períil, 
son  tan  sólo  digna  empresa 
del  divino  Rafael.  » 
Paz.      Pues  si  usted  ya  lo  confiesa 

vá  á  salimos  un  pastel. 
José,     Por  usted,  Paz,  soy  capaz 
de  trocarme  en  un  atleta. 
Paz.      Deje  usted,  Pepito,  en  paz 

el  pincel  y  la  paleta. 
José.  ¿En  paz? 

Paz.  Lo  repito. 

Jóse.  ¿En  paz? 

Paz.  Ay,  Pepito, 

de  mi  asombro  yo  no  salgo, 
que  es  usted  muy  macliacóa... 
JoSB.    '  Si  hay  en  Paz  que  dejar  algo, 
dejo  en  Paz  mi  corazó  n. 
Porque  no  es  guayabaf, 
yo  estoy  heclio  un  quinto, 
y  aunque  antes  pmtaba, 
yo  no  sé  si  pinto. 
Tristes  desventuras 
pintó  el  cielo  en  mí, 
y  á  ver  sin  pinturas 
qué  pinto  yo  aquí? 
Paz.  ¿y  aun  pregunta? 

JosE.  •    ¡Ya  se  vé! 

Paz.  ¡\y,  qué  cosas  tiene  usté! 

JosE.  ¡Ay,  Paz! 

Paz.  ¡Quietecito! 
JoSE.   .  ¡Ay,  Paz! 

Paz.  ¡Eli,  Pepito! 

JosE.  Esto  no  es  guayaba, 

yo  estoy  heclio  un  quinto,  etc. 
Paz.  Yo  me  figuraba 

que  usté  era  distinto, 
y  DO  sospechaba 
ver  tal  laberinto. 
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De  sus  desventuras 
no  me  importa  á  mí, 
ni  de  esas  pinturas 
*  que  pinta  usté  aquí. 


HABLADO. 

José.      ¿Y  va  á  defraudar  mi  anhelo 

sabiendo  mi  compromiso? 

Me  hace  usted  falta,  es  preciso 

que  sea  usted  mi  modelo. 
Paz.       Yo  lo  siento...  lo  deploro... 

pero  el  loro... 
Jóse.  ¡Qué  regalo! 

Paz.      Está  triste,  acaso  malo... 

y  yo,  estando  triste  el  loro... 
José.      (¡Mal  veneno!) 
•  Paz.  .  Habrá  otras  mil... 

José.      ¿Conque  el  lorito?...  Un  instante: 

¿quiero  usted  verle  boyante? 

Pues  dele  usté  peregil. 
Paz.  ¿Peregil? 
Jóse.  ¡Vaya! 
Paz.  Confieso 

que  ignoraba... 
José.  No,  no  es  broma, 

verá  usté  en  cuanto  lo  coma 

como  se  queda... 
Paz.  ¿Si? 
Jóse.  (¡Tieso!) 
Paz.      Voy  á  dar  fin  á  su  mal 

corriendo. 
José.  Si  usté  lo  hace.,. 

Paz.      ¡Adiós!  ÍVase.) 
José.  Requicsca*  in  pace. 

Ya  deshanqué  á  mi  rival. 

ESCENA "V.  ■ 

JOSÉ  y  á  poco  ANDRÉS. 

José.      Ella  se  pasa  la  vida 
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cosiendo  y  siempre  cosiendo, 
y  debe  tener  ahorrados 
de  fijo  algunos  cuartejos. 
Es  guapa,  parece  honrada, 
y  si  otro  amor  en  su  pocho 
no  ha  penetrado  aún...  Pepito,, 
cásate,  que  es  buea  consejo. 
Andrés.  Dejando  el  humilde  pórtico 
de  San  Grispin,  sacro  templo, 
me  remonto  hasta  la  cúpula 
6         á  saludar  al  maestro, 

porque  Juana  está  colérica, 
y  yo  cuando  está  así,  tiemblo; 
ni  una  víbora  alopática,, 
ni  un  hipopótamo  herético.,. 
¿Herético  he  dicho? 

JOSE»  Sí. 

ANDRES.  ¿Y  es  ortodoxo!  ¿Es  correcto? 

José.      ¡No  ha  de  ser? 

Andrés.  Pues  no  retiro 

la  palabra. 

JoS£.  Nada  de  eso. 

Andrés.  Ayi  Pepe  amigo,  mi  cómplice 
no  reconoce  mi  mérito, 
y  es  que  un  odio  atroz,  acústico 
le  quita  el  entendimiento. 

JosE.      ¿Y  tú,  por  qué  la  soportas? 

Amores.  ¡Gomo  soy  tan  ortopédico]  .. 

JosE.      ¿Más  te  pega? 

Andrés.  Se  dan  casos, 

y  lances  car  dónale  seos, 

JoSE.      Pues  si  quieres  ser  mi  amigo 
no  lo  aguantes. 

Andrés.  ¿Y  qué  hacemos? 

JosE.      Perniquebrarla,  probarle 
que  tú  eres  señor  y  dueño, 
y  que  no  es  digno,  ni  lógico 
que  sufras  tal  tratamiento. 

Andrés.  Basta:  tus  frases  oxigenas 
me  marcan  un  rumbo  nuevo; 
no  en  valde  de  lu  perífrasis 
soy  discípulo;  ahora  llego, 


y  en  cuanto  me  mire  estética, 
el  cutis  le  pongo  negro. 

José.      Mas  cuenta. 

Andrés.  Ella  irá  contando 

mientras  yo  voy  sacudiendo, 
gracias;  verás  si  mi  cónyuge 
cambia  de  estilo  atmosférico. 
Á  veces  una  molécula 
produce  grandes  efectos; 
tú  me  has  mostrado  el  horóscopo, 
lo  demás  ya  lo  hará  el  fresno. 

JosE.      Pero  escucha... 

Andrés.  ¡Soy  un  Hércules! 

Tú  verás  si  estoy  enérgico,  (vase.) 

JosE.      Y  lo  hará  como  lo  dice, 

porque  lo  ha  tomado  en  sério; 

es  necesario  evitar 

una  catástrofe;  al  menos, 

si  no  pago,  que  no  pegue; 

mejor  que  malo,  es  ser  bueno, 

y  esta  acción  si  es  meritoria 

tendrá  allá  arriba  su  premio.  (Vase.) 


ESCENA  VI. 

PAZ. 

Paz.      ¡Vecino,  venga  usted  prontol 

Veci...  No  está!...  ¡Yo  me  muero! 
¡Lorito!  ¡Lorito  mío! 
¡Sin  tí  la  vida  es  un  peso! 

MÚSICA. 

Ay,  lorito,  bonito  y  chiquito, 
de  plumas  verdes 
y  cresta  azul, 

al  cerrar  para  siempre  el  piquito, 
lo  que  te  pierdes 
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no  sabes  tú. 
\o  te  adoraba 
COQ  írenesí, 
quién  te  mandaba 
morirte  á  tí? 
Ya  no  tendré  quien  grite: 

Ven  pronto,  amita^ 
ni  quien  el  pan  me  quite 
de  la  boquita» 
¡Ay! 

Bien  dice  la  Ruperta, 
y  es  refrán  cierto, 
que  viendo  jaula  abieita 

•pájaro  muerto: 
y  yo  que  no  soy  maula 

triste  repito: 
¿para  qué  quiero  jaula 
si  no  hay  lorito? 
¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 
Pobre  de  mí, 
que  guirigay 
vivir  sin  tí. 
¡Ay,  lorito,  bonito  y  chiquito, 
de  plumas  verdes 
y  cresta  azul, 
al  cerrar  para  siempre  el  piquito, 
lo  que  te  pierdes 
no  sabes  tú! 
¡Jesús!  ¡Jesús! 


ESCENA  VII. 

DICHA  y  JOSÉ. 

HABLADO. 

JosE.      Por  fin  á  tiempo  llegué 
de  evitar  un  desatino... 
Paz.      ¡Ay!!...  ¡Yo  me  ahogo,  vecinol 
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José.      Pues  desalióguese  usté, 

Paz,       ¡El  loro  ha  muerto! 

José.  ¿Es  posible? 

(¡Gracias  á  Dios  mil  y  mil!) 

¿No  le  dio  usted  peregil? 
Paz.      Una  mata. 
José.  Qué  sensible 

pérdida  en  tan  breve  plazo... 
Paz.      Vamos,  estoy  que  no  sé. 
José.      Pero  hija,  recuerde  usté 

que  le  pegó  un. picotazo. 
Paz,      No  le  guardaba  rencor, 

que  tengo  un  pecho  muy  noble, 

y  al  que  me  ofende  amo  doble. 
José.     ¡Pero,  niña!... 
Paz.  ¡Ay!  Si,  señor. 

¡Es  tan  hermoso  querer, 

y  es  tan  dulce  perdonar! 
JoSE.      ¡Vamos,  yo  le  voy  á  dar 

un  disgusto  á  esta  mujer! 
Paz.-     Tanto  yo  la  unión  estimo, 

que  hasta  con  Luis  fui  clemente. 
JoSE.  ¿Luis? 
Paz.  Mi  primo. 

José..  (¡Qué  esta  gente 

ha  de  tener  siempre  un  primo!) 
Paz.       ¡Se  portó  muy  mal! 
José.  Es  moda 

conducirse  de  ese  modo. 
Paz.       Mire  usted,  ya  estaba  todo 

dispuesto  para  la  boda; 

y  de  pronto,  el  mismo  día, 

sin  ver  que  el  caso  era  urgente, 

fué  y  se  murió  de  repente. 
José,      ¿Se  murió?  ¡Qué  picardía! 
Paz.      Fué  una  infamia,  ¿no  es  verdad? 

¿Quién  le  mandaba  al  bribón 

morirse;  pero  asi,  con 

tan  poca  oportunidad? 
Jóse.     Sería  un  hombre  inexperto. 
Paz.      ¡Lo  sentí! 
José.  ¿Mucho? 
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Paz.  Más  que  él. 

JosK.      ¡Pues  debe  ser  muy  cruel 
eso  de  decir  me  he  muerto! 

Paz.       Tras  tan  fieros  desengaños 
otro  endulzó  mi  agonía, 
pero  el  buen  señor  tenía 
sobre  cincuenta  y  seis  años. 

José.     ¡Buena  edad! 

Paz.  ¡Me  volvió  loca 

de  amor! 

JosE.  ¿Con  cincuenta  j  pico? 

Paz.       Era  rico. 

íosE.  Si  era  rico, 

no  digo  á  usted,  A  una  roca. 

Paz.      Como  á  veces  en  uq  potro 
nos  pone  la  fantasía... 
yo  sin  embargo  solía 
echar  de  menos  al  otro; 
que  aunque  era  afable  en  extremo 
y  me  amaba  más  que  el  primo, 
no  era  su  mimo  aquel  mimo. 

Jóse.      Eso  lo  comprende  un  memo. 

Paz,      ¡También  mi  enlace  pactado 
murió! 

José.  ¡Canastos! 

Paz.  Mas  no 

como  el  otro:  éste  murió 

como  muere  un  hombre  honrado. 
José.     ¿Salió  en  puerta  la  contraria? 
Paz.       ¡Perdí  una  viña!...  ¡qué  viña!... 
Jóse.      (Pues  digo  á  usted  que  la  niña 

parece  la  funeraria!) 
Paz.       Con  los  ángeles  más  puros 

compartir  debe  la  gloria. 
Jóse.      ¿Respeta  usted  su  memoria? 
Paz.       Me  dejó  cuatro  mil  duros. 
José.      ¿Qué?...  ¿cuatro  mil?...  ¡Friolera! 

¡cuatro  mil!...  ¡Yo  le  soy  franco! 
Paz.       ¿Duda  usté?...  ¡Están  en  el  banco! 
JoSE.      ¡Ah.,  pues  fuera  de  allí,  fuera, 

la  operación  es  sencilla! 
Paz.       ¿Quitarlos  del  banco? 
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José.  ¡Á  ver!... 

Paz.       ¿Dónde  los  voy  á  poner? 
José.      Aunque  sea  en  una  silla. 
Paz.       ¡No  es  prudentel 
•  Jóse.  ¿Y  hasta  cuando 

van  á  estar  allí  durmiendo? 

Hay  que  sacarlos  corriendo 

para  gastarlos  volando.  ' 
Paz.      Sólo  saldrán  de  allí  el  día 

en  que  yo  contraiga  un  lazo. 
Jóse.      Pues  cuélguese  usted  del  brazo 

y  andando  á  la  vicaría. 
Paz.      ¡Por  Dios! 
José.  ¡Tengo  calentura! 

Paz.       Hay  aquí  en  la  vecindad 

un  doctor... 
José.  Mi  enfermedad 

no  la  cura  más  que  el  cura. 

Y  pues  Cupido  gentil 

nos  inspiró  santo  amor, 

á  casarnos  al  vapor 

y  á  cobrar  los  cuatro  mil. 
Paz.       ¡La  gente!... 
José.  Esas  son  sandeces. 

Paz.      Hoy  me  habló  por  primer  vez... 
José.      Yo  la  he  hablado  á  usted  diez, 

sesenta,  quinientas  veces; 

y  acaso  contára  mas 

si  hubiera  tiempo,  vecina; 

la  he  hablado  á  usted  en  Gliina 

donde  no  estuve  jamás. 

Allí  fué  donde  én  la  red  . 

de  sus  encantos  caí, 

y  usted  se  muere  por  mí, 

y  yo  vivo  por  usted. 

El  cielo  me  es  fiel  testigo 

de  que  la  adoro  con  fé, 

y  yo  se  lo  digo  á  usté. 

porque  sé  lo  que  me  digo. 

Pues  si  Caín  sufrió,  al  fin 

él  mató,  que  es  ruin  pecado; 

pero  yo  á  nadie  he  matado, 

y  paso  las  de  Caín., 
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Paz.       Yo..,  no... 

José.  ¿Por  qué  vacilar? 

Paz.      No  sé  si  es  usted... 

José.  Bueu  chico, 

y  yo  tanibién  si  me  pico, 

sé  como  el  loro  picar; 

pero  por  suerte  ó  desgracia 

lo  que  es  tener  hiél  ignoro, 

y  me  pasa  lo  que  al  loro 

que  pico  con  mucha  gracia.  (La  besa  la  mano.) 

¿Couque  sirvo? 
Paz.  ¡No  lo  sé! 

José.      ¡Paz!  ¡Paz! 

Paz.  (¡y  lo  duda  el  tonto!) 

José,     ¡Respóndame  usted! 

Paz.  ¿Tan  pronto? 

JosE.      Es  tarde.  , 

Paz.  Lo  pensaré. 

JosE.     De  amor  en  el  Occeano 

buscando  el  rumbo  me  pierdo. 
Paz.      ¡Ah!...  Pero  ahora  que  recuerdo, 

me  ha  besado  usted  la  mano. 
José,      Habrá  sido  sin  pensar. 
Paz.      ¿Dios  mío,  y  lo  consentí? 

¡Imposible! 
Jóse.  ¿No?  Pues  sí, 

se  la  dejó  usted  besar. 

ESCENA  Vllí. 

DICHOS  y  JUANA 

Juana.    ¡Ay,  vecino  de  mi  vida!  * 
Paz.      ¡La  portera! 
Juana.  Esto  es  inicuo! 

José.     ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  pasado? 
Juana.    Que  el  ministerio  ha  caido, 

y  el  que  tiene  hoy  el  poder... 
José.     ¿Pega  fuerte? 
Juana.  ¡De  lo  lindo! 

¡Se  ha  sublevado! 


JosE.  Eso  pru  eba 

que  es  todo  un  hombre  político. 
Juana.    Pero  bien,  otros  al  menos 

se  contentan  con  dar  gritos. 
Paz.      ¿Le  ha  pegado  á  usté?  . 
Juana.  Una  tunda 

de  padre  y  muy  señor  mío. 
Andrés.  (Dentro.)  Paso  al  sistema  moderno, 

¡vital  representativo! 
Juana.    ¡Ahí  está! 
JosE.  No  tema  usted 

que  allane  mi  domicilio. 


ESCENA  IX. 

DICHOS  j  ANDRÉS,  que  empuña  una  vara. 

Andrés.  Tiemble  la  cobarde  grey, 

que  la  ley  está  en  mi  mano, 
¡y  soy  de  mi  casa  el  rey! 

Paz.      ¡Por  Dios! 

Ajídres.  ¿Á  quién  espampano 

con  el  peso  de  la  ley? 


MÚSICA. 

Andrés.  Yo  ao-quiero  sufrir  más  al  yugo 

y  reniego  del  torpe  opresor. 
Juana.  ¡Tirano,  verdugo, 

vecinos,  favor! 
José.  Vamos,  portero, 

*  tengamos  paciencia, 
¡yo  no  tolero 
castigo  tan  ¿troz! 
Paz.      En  defensa  del  sexo  ultrajado 

indignada  levanto  la  voz. 
Andrés.  Pido  que  en  la  casera  política 

se  reforme  la  constitución. 
Juana.    Y  yo  pido  se  aumente  el  impuesto 
del  aguardiente  y  del  peleón. 


Andrés.        Sufragio  universal. 

Juana.    >     Gobierno  yo  absoluto. 

José.  El  hombre  es  liberal. 

Paz.         Pero  además  muy  bruto. 
Y  si  has  de  ser  tú  así, 
deshago  nuestra  unión 
en  el  moment#  crítico. 

JofiK.  No  dudes,  no,  de  mí. 

y  oye  la  relación 
de  mi  CTedo  político. 
De  tus  encantos 
conservador 
soy  demagogo 
para  el  amor. 
Posibilista 
con  mi  mujer, 
y  progresista 
en  el  querer. 

Paz.  De  mis  encantos 

conservador, 
es  demagogo 
para  el  amor: 
posibilista 
con  su  mujer 
y  progresista 
en  el  querer. 

Jdana*  De  sus  encantos 

conservador, 
es  demagogo 
para  el  amor: 
posibilista 
con  su  mujer 
y  progresista 
en  el  querer. 
Andrés.  De  sus  encantos 

conservador, 
es  demagogo 
para  el  amor: 
posibilista 
con  su  mujer, 
y  progresista 
en  el  querer. 


José. 


Paz. 


JUAKA, 


Andrés. 


José. 


Paz, 


Juana. 


Andrés. 


Juana. 


José. 


¡Demócrata  monárquica 

si  llega  la  ocasión, 

enégrico  declárome 

on  jefe  del  cantón! 

Demócrata  monárquico 

si  llega  la  ocasión,  ' 

enérgico  declárase 

en  jefe  de  cantón. 

Demócrata  monárquico 

si  llega  la  ocasión, 

enérgico  declárase 

en  jefe  de  cantón. 

Demócrata  monárquico 

si  llega  la  ocasión, 

enérgico  declárase 

en  jefe  de  cantón. 
¡Ay,  ay,  ay,  así,  así,  así, 
ay-  ayi  ayi  yo  viviré  feliz, 
ay,  ay,  si  logro  conquistar 

el  corazón  de  Paz! 
;Ay,  ay,  ay,  así,  así,  así, 

ay»  ay,  yo  viviré  feliz, 
ay,  ay,  ay,  pues  logra  conquistar 

el  corazón  de  Paz . 
Ay>  ay,  ay,  así,  así,  así, 
ay,  ay,  ay,  él  vivirá  feliz, 
ay.  ay,  ay,  si*logra  conquistar 

el  corazón  de  Paz. 
Ay,  ay,  ay,  así,  así,  así, 
ay,  ay,  ay,  él  vivirá  feliz, 
ay»  ay,  ay,  si  logra  conquistar 

el  corazón  de  Paz. 
Todos  hacemos  las  co?as  igual 
cuando  llega  este  trance  fatal. 

Aprende,  bolonio, 

y  no  te  irá  mal, 

no  seas  tan  uraño 

y  vénrae  á  abrazar. 

Mis  brazos  alma  mía 

te  tiendo  con  alan, 

de  hoy  mas  seré  tu  esclavo, 
tu  amante  más  leal. 


Paz.         Raes  andando  hacia  la  vicaria 
ya  que  entonas,  el  yo  pecador, 
y  que  reine  de  hoy  más  la  alegría 
ya  que  me  amas  con  tanto  fervor. 
Ta,  ra,  ta,  tararaá. 
José.        Y  que  reine  de  hoy  más  la  alegría 
ya  que  al  fin  me  concedes  tu  amor, 
tara  ta,  tra,  ra,  rá. 
JüAJfA.      Y  que  reine  de  hoy  más  la  alegría 
ya  que  al  íin  le  concedes  tu  amor. 
Pá,  pá,  pá,  pá,  pá,  pá. 
AiNDRES.     Y  que  reine  cíe  hoy  más  la  alegría 
ya  que  al  fin  le  concedes  tu  amor. 
Pá,  pá,  pá,  pá,  pá,  pá! 


HABLADO. 

José.     ¡Deja  ese  palo! 
Andrés.  Hay  razones... 

José.     ¿Pretendes  incomodarme? 
Andrés.  Ahí  va,  no  quiero  cuestiones: 

todas  las  revoluciones 

concluyen  con  el  desarme. 
JosE.      Quise  evitar  un  fracaso 

porque  hoy  es  dia  de  gala. 
Andrés.  ¿Vienen  los  nuestros? 
Jóse.  Me  caso. 

Andrés.  Pepe,  no  des  ese  paso, 

que  la  mejor  es  muy  mala. 
José.      Ahora,  (Á  Paz.) 
Paz.  (¡Es  guapo  y  listo!)  Usted  habí 

José.      Loco  arnor  mi  pecho  encierra. 
Paz.      Mas  tan  pronto,  no  es  bien  visto. 
José.      Paz,  por  los  clavos  de  Cristo 

no  me  dé  usted  tanta  guerra. 
Paz.       Si  fuera  su  amor  sincero.. . 
Jóse.      Sáqueme  usted  del  atranco*; 

saber  mi  sentencia  quiero. 
Paz.       Ea,  coja  usté  el  sombrero, 

y  vámonos. 
JüsE.  ¿Dónde? 


J 
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Paz. 

JOSB. 

Paz. 


Al  Banco* 


¡Gracias,  Paz! 


Este  es  el  medio 


de  no  estar  continuamente 
acosada  por  el  tedio. 
A;«DRES.  Por  si  se  vuelve  serpiente, 
ya  sabes,  Pepe,  el  remedio. 

(indicando  la  Yara.) 

JosE.      Nada  de  eso,  ¿no  es  verdad? 
Juana.    ¡Serán  todos  como  él! 
Andrés.  ¡Esfinge  sin  entidad, 
calla! 

JosB.  Qué  felicidad 

la  de  la  luna  de  miel. 

AnoBES.  (Llama  aparte  á  José  ;  le  dice  aeSalando  al  pdblie*.) 

Cuatro  frases  oportunas 
diré  para  conclusión. 
JosB.      Van  á  quedarse  en  ayunas. 

A.NDRKS.  (Hace  ademán  de  ir  á  empozar,  pero  m  detUa»)  y 


JúSB. 


mirando  á  las  galerías,  dice.) 

¿Murmullos  en  las  tribunas? 

(Tapándole  la  boea.) 

Se  levántala  sesión. 

(Múiiea  en  la  orquetta.) 


FIN. 
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res Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de  repro- 
ducir los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  representación  y 
ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo  surti- 
do de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  separado,  ¿ 
disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  haCérse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


